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SEÑOR YO CREO, AUMENTA MI FE 

 

La “fe” es una de las palabras más diminutas de nuestro lenguaje: sólo dos letras. Sin 
embargo, es una actitud indispensable. Sin fe no se puede vivir. La fe es como el agua, 
como la luz del sol, como el pan de cada día. Nadie vive esta existencia sin algún tipo de 
fe. Puede ser la fe como confianza en algo o en alguien. Puede ser la fe en un proyecto. 
Puede ser la fe como sabiduría de la vida.  

Para los cristianos es la respuesta primera al encuentro con el Señor. Es la fe en el Dios 
Vivo: el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. El Dios del Exodo y del Exilio. El Dios que 
se ha hecho carne en Jesús de Nazaret y que, en su humanidad, ha asumido plenamente 
nuestra humanidad para derrotar a la muerte y el pecado, abriendo los tiempos nuevos de 
su amor resucitado. 

La fe tiene la virtud del grano de mostaza que, siendo la más pequeña de todas las 
semillas, cuando crece le da espacio a todas las aves del cielo, para que aniden entre sus 
ramas. Y es tal su potencia que, al decir de Jesús, con fe uno puede cambiar de lugar una 
montaña. ¿Una exageración? No. Una simple comparación para entender la energía de la 
fe que es una “virtud”, es decir, una fuerza interior. Para ser más claros, la Fe es la 
primera fuerza del Espíritu de Dios que obra en nosotros: es la experiencia primera del 
encuentro con Dios. La puerta de entrada a una vida eternamente nueva. 

 

1. EL ELOGIO DE LA FE 

La carta a los Hebreos nos enseña gráficamente en qué consiste la Fe y cómo opera, en 
las personas creyentes que hemos conocido a lo largo de la historia (Ver Heb 11,1—
12,4): 

¿En qué consiste la Fe? La carta nos responde: 

“La fe es la garantía de lo que se espera, la prueba de lo que no se ve. Por ella nuestros 
antepasados fueron considerados dignos de aprobación. Por la fe comprendemos que el 
mundo fue formado por la Palabra de Dios. Lo visible a partir de lo invisible” […] “Sin fe es 
imposible agradar a Dios. Quien se acerca a El debe creer que existe y que recompensa a 
los que lo buscan” (Heb 11,1-3.6). 

¿Y cómo opera la Fe? Para eso, lo mejor es el testimonio de los santos del Antiguo y 
Nuevo Testamento: 

“Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio mejor que el de Caín, por ella lo declararon 
justo y Dios aprobó sus dones: por ella, aunque muerto, sigue hablando todavía. 

Por la fe obedeció Abraham a la llamada de salir hacia el país que habría de recibir en 
herencia; y salió sin saber adonde iba… Por fe también Sara, aún pasada de edad, 
recibió vigor para concebir porque pensó que era fiel el que lo prometía. Así de uno solo, y 
ya cercano a la muerte, nació una multitud como las estrellas del cielo y como la arena 
incontable de las playas. 
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Por la fe, cuando nació Moisés, sus padres, viendo que era un niño hermoso, y sin temer 
el decreto real, lo ocultaron tres meses. Por fe, Moisés ya crecido, renunció al título de hijo 
de la hija del faraón, y antes que el disfrute pasajero del pecado, prefirió ser maltratado 
con el pueblo de Dios […] ya que tenía los ojos puestos en la recompensa que Dios le 
habría de dar. Por fe, abandonó Egipto sin temer la cólera del rey, porque se aferraba a lo 
invisible como si fuera visible […]. 

¿A qué seguir? Me faltaría tiempo para contar la historia de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, 
David, Samuel y los profetas, los cuales por la fe conquistaron reinos, administraron 
justicia, vieron cumplidas las promesas […] El mundo no era digno de ellos. Ninguno de 
ellos, aunque fueron aprobados por la fe que tenían, alcanzó lo prometido, porque Dios 
nos reservaba un plan mejor: que aquellos no cumplieran su destino sin nosotros”. 

“Por lo tanto, nosotros, rodeados de una nube tan densa de testigos, desprendámonos de 
cualquier carga y del pecado que nos acorrala; corramos con constancia la carrera que 
nos espera, fijos los ojos en Jesús, el que inició y consumó la fe. El cual por la dicha que 
le esperaba, sufrió la cruz, despreció la humillación y se ha sentado a la derecha del trono 
de Dios”… 

 

2. ¿QUÉ PIENSA JESÚS SOBRE LA FE? 

Jesús tiene permanentemente la fe en sus labios y en su corazón. De hecho, en su primer 
mensaje, según San Marcos, El sintetiza su ministerio diciendo: “el tiempo se ha cumplido, 
el Reino de Dios está cerca, conviértanse y tengan fe en el Evangelio” (Mc 1,14). Es 
común escucharlo preguntar si tienen fe a las personas que le piden un favor. Y, un gesto 
muy suyo, cuando obra un signo o un milagro a favor de alguien, le atribuye a esa fe la 
sanación: “tu fe te ha curado”…  

Jesús se fija en la fe de las personas: “Viendo su fe, dijo al paralítico: hijo, tus pecados te 
son perdonados” (Mc 2,5). O también, con esa mujer que padecía un flujo de sangre, y le 
toca el borde de su manto: “hija, tu fe te ha sanado, vete en paz y sigue sana de tu 
dolencia” (Mc 5,34). En cambio, en la Sinagoga de su pueblo, Nazaret, no pudo realizar 
muchos signos porque no creían en él: “¡se asombraba de su incredulidad!” (Mc 6,6). No 
sólo se asombra de la incredulidad sino que lo exaspera: “¡Qué generación incrédula! 
¿Hasta cuándo tendré que estar con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos?” 
(Mc 9,19). Son palabras muy duras en boca de Jesús… 

Jesús no sólo se fija en la fe, se admira en la fe de algunas personas paganas, no judías. 
Es lo que sucede con esa mujer cananea que vivía en la región de Fenicia y que pide con 
insistencia la sanación de su hija (Mc 7,24-30). También con el Centurión romano que era 

El texto de la Biblia sigue abierto esperando que cada uno de nosotros pueda 
seguir escribiendo las proezas que los santos conocidos y desconocidos, han 
obrado gracias a la Fe. 

Mirando a tu alrededor, ¿de quién destacarías su fe? ¿Y qué obras de él 
destacarías? 
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amigo de su pueblo. Tan impresionado quedó Jesús con las palabras de este hombre que 
exclamó: “una fe semejante no la he encontrado ni en Israel” (Lc 7,9). Es también un 
Centurión, el que estaba a cargo de la crucifixión de Jesús quien “al ver como expiró” 
exclamó “realmente este hombre era Hijo de Dios” (Mc 15,39). 

En las apariciones después de la Resurrección se sucede la incredulidad con la alegría de 
la fe, con la cual quienes creen corren a anunciarles la Buena Noticia a los que aún no 
creen. Es un contagio de fe y de alegría. Este tiempo culmina en un encuentro en que 
Jesús “les reprendió su incredulidad y obstinación por no haber creído a los que lo habían 
visto resucitado” (Mc 16,14). Es entonces cuando los envía a proclamar el Evangelio a 
toda la humanidad. “Quien crea y se bautice se salvará; quien no crea se condenará” (Mc 
16,16). 

 

3. ¿DE QUÉ LE SIRVE LA FE AL MUNDO EN QUE VIVIMOS? 

A primera vista pareciera que vivimos en un mundo sin fe, o con poca fe. Sin embargo, en 
el corazón de cada persona arde un fuego interior que no se consume. Es lo más sagrado 
de la existencia de cada cual, donde radica precisamente el germen de la fe. Con la 
gracia de Dios, el que se da el tiempo de escuchar lo más hondo de su corazón se 
encontrará con sus convicciones más profundas. Se encontrará con el germen de la fe. 
No existe por eso un ateísmo absoluto. Desde el fondo del corazón humano se levantan 
diversas actitudes de fe que iluminan la vida de la gente. 

Un mundo sin fe estaría condenado a morir de inanición. O moriría sofocado, sin el soplo 
del Espíritu. Sería un mundo basado en la desconfianza, es decir, en la no-fe. Y desde 
esa no-fe trataría en vano de relacionarse en amistad, en vano buscaría formar pareja, 
casarse, engendrar hijos, formar una familia. Desde la no-fe un país se haría simplemente 
ingobernable. Sin fe es imposible vivir. Sin fe es imposible amar. Sin fe es imposible 
esperar. 

Por eso, el mundo necesita de la fe, aunque no sea la Fe explícita en el Señor Jesús y en 
la paternidad de Dios. El mundo necesita del otro nombre de la fe que es la confianza. Es 
decir, la “con-fe”. 

En el Te Deum del 18 de septiembre de 2012, Mons. Ricardo Ezzati, nuestro Pastor, nos 
decía: 

“Casi sin pensarlo, aparece en nuestro discurso la virtud de la Fe que es lo contrario a la 
desconfianza. La fe en Jesús en cuya palabra “hay Espíritu y hay Vida” (Cfr. Jn 6,63), la fe 
en Dios, nuestro Padre que reúne a los creyentes en la fe de Abraham, así como la fe en 
nuestro prójimo, quienquiera que sea, y hasta la fe en nosotros mismos. Es la fe humana 
que tiene su raíz en la Fe divina. Siempre la virtud de la fe que, en su corazón, contiene 
las certezas que alejan y hasta destierran toda desconfianza. Inmensa es la fe de María, 
la Madre de Jesús, generosa la fe de Pedro al adherir a Jesús cuando muchos se 
escandalizan con sus enseñanzas (Jn 6,62), grande la fe del Padre Hurtado y Teresita de 
los Andes, conmovedora la fe del pueblo sencillo de la Iglesia Santa de cada día.  

Sin fe, sin confianza, no se puede recomponer la vecindad ni la convivencia en el barrio, 
en el foro, en el Congreso o en la Escuela. Sin fe, sin confianza, se deshacen las 
lealtades, se destruyen los pactos y hasta se aprueban leyes transeúntes sin un serio 
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arraigo en quienes las discuten […] Sin fe, sin confianza, no se puede sanar la 
convivencia herida, generándose la dispersión de las mejores propuestas y un aislamiento 
fatídico de cada cual con su verdad, carente de toda credibilidad”.  

 

  

 

4. EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

La Iglesia siempre ha visto en el sacramento del Bautismo la verdadera puerta de la fe. 
“Yo soy la puerta” (Jn 10,9), dice Jesús y esa es la puerta que la gracia bautismal nos 
abre de par en par. 

¿Cuál es la primera pregunta que le formula la comunidad de la Iglesia a alguien que a 
través del Bautismo quiere pertenecer a ella? 

- ¿Qué pides a la Iglesia de Dios? 

Y la respuesta sigue siendo 

- Pido la Fe. 

- La Fe que te da la vida eterna. 

Sólo después de este diálogo se recibe la señal de la cruz en la frente, se abren las 
puertas del templo, y junto a la comunidad de los creyentes, entramos en las aguas que 
dan muerte y dan vida. Son las aguas de los anegamientos, de los tifones, de los 
tsunamis… y las aguas serenas de las orillas de un lago, más tumultuosas en los ríos y 
potentes en las rompientes de las olas. Todo un símbolo de nuestra vida. 

Por eso, desde la fe nos adentramos en las aguas misteriosas para proclamar la victoria 
de Cristo sobre la muerte. Somos bautizados en Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Es decir, en la potencia de Dios que es más fuerte que la muerte. Y un detalle. A 
esa frase no se dice “Amén”. No es que “así sea”. ¡Es que así es! 

¿Por qué bautizan los padres a sus hijos? No cabe duda. Quieren darles lo mejor que 
ellos han recibido. Y lo mejor es la fe. La fe en la Vida Plena. La fe en la Vida eterna pues, 
esa o ese bautizado, aunque muera, vivirá eternamente. 

 

“Por eso, este año, convocados por el Santo Padre […], viviremos y celebraremos 
“el año de la fe” con iniciativas tendientes a fortalecer la columna vertebral de nuestra 
comunión. Un año en que nos pondremos al servicio de todos para ayudar a fortalecer 
la confianza mutua y en que, con humildad, esperamos también ser dignos de la 
confianza de quienes se han alejado de nosotros”. 


